DIRECTIVAS DEL PAPA. EL ARZOBISPO DE MONTEVIDEO ADELANTÓ QUE LA IDEA ES AYUDAR A ESCLARECER ESTA REALIDAD QUE “HIERE” A TANTAS FAMILIAS

Cardenal Sturla dijo que es necesario esclarecer las desapariciones en la dictadura porque hieren a muchas familias
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Que el ejemplo cunda. La idea es generar un ‘círculo virtuoso’.
Por: Marcelo Hernández

Desde hace casi dos años, que el obispo Daniel Sturla fue designado por el Papa Francisco como el nuevo titular del Arzobispado de Montevideo, y ya hace casi un año que fuera creado como cardenal por el Santo Padre. Pero muchos años antes de que ocupara esos cargos de mayor trascendencia, ya venía llevando adelante obras en pro del ser humano.

El sacerdote estuvo durante tres semanas en el Vaticano, llevando adelante varias  allí varias actividades. A su vuelta, LA REPÚBLICA dialogó con él sobre el tema de la ayuda que está dando la Iglesia en el tema de los desaparecidos de la dictadura cívico-militar, las nuevas ideas impartidas desde la Santa Sede para la familia, educación y otros temas en el Sínodo celebrado días atrás, así como el marcado crecimiento de fieles en los templos de Montevideo tras el nombramiento del Papa Francisco, entre otros múltiples temas.

¿En qué está el tema de la colaboración de la iglesia sobre el tema de los desaparecidos durante la dictadura cívico-militar?
La iglesia ha demostrado la voluntad de participar, apoyar y ser receptáculo de posibles noticias. Ha sido un respaldo importante, por lo que me ha dicho la gente de la organización de Familiares, que han tenido respuestas de gente que ha ido a dar algún dato, lo cual es muy importante. Dios quiera que eso ayude a esclarecer más esta realidad que hiere a muchas familias.

¿El Papa ha dado normativas expresas para que desde las iglesias de los países que viven estas situaciones se colabore con más ahínco en estos temas?
La Santa Sede quiere que haya colaboración con el esclarecimiento de esta situación. Primero que nada tenemos que ver si tenemos entre nuestros archivos algo que pueda aportar elementos. No es que lo haya, sino que habría que bucear entre los documentos.

¿Hay algo puntual al respecto en nuestro país?
En Argentina, por directiva del Papa, se ha avanzado algo en este tema. Se busca avanzar. Ahora, el cómo es lo que se está buscando. En nuestro país se está moviendo algo, pero aún no está muy claro.

¿Qué estuvo haciendo, más allá del Sínodo, en Roma? 
Estuve en encuentros con algunos grupos de Iglesias que me invitaron, como el San Egidio, que ha trabajado por la paz en varios países, como Mozambique, Colombia. Visité la sede central del Opus Dei, con el Superior de los Salesianos. También hice contacto con un instituto secular español vinculado con la educación que podría venir a instalarse en nuestro país para darnos una mano en esos temas. Tuve reuniones con los curas uruguayos que se encuentran en misiones en Italia, así como en la parroquia Santa Gala, en la que el Papa me nombró como titular por ser cardenal.

¿Qué es el Sínodo? ¿Quiénes se reúnen en dicha instancia? ¿Qué temas se abordaron?
Es un encuentro de obispos, delegados de los distintos episcopados del mundo. Luego el Papa elige a otros obispos para participar. De ellos, 70 éramos cardenales. De acá también fue Mons. Jaime Fuentes, obispo de Minas. Había algunos Superiores religiosos. Todos esos son los padres sinodales. Tienen voz y voto. También había unos 15 matrimonios y además expertos en familia, y otros delegados de la Iglesia. Había instancias de asamblea general y después por círculos menores por idioma. Eran tres italianos, tres españoles, tres ingleses, dos franceses y un alemán. En estos era la discusión real.

¿Qué hay de cierto que no podía seguir las discusiones como le gustaría debido a que se habla en italiano y usted no maneja el idioma con extrema ductilidad?
Es que cada participante tenía que poner dos idiomas, y puse español e italiano. Y en vez de ponerme en un grupo español, me pusieron en uno italiano. Por eso, en el momento de escuchar no tenía problema, pero en el momento de buscar palabras para explicar mi pensamiento durante un debate se complicaba.

¿Y eso fue una complicación para exponer sus ideas?
En parte sí. Pero logré igualmente expresarme.

¿Cómo funciona, cada país lleva sus ideas a debatir?
Este fue especial. Cada cuatro años sesiona el Sínodo con un tema base, pero esta vez hubo un Sínodo extraordinario celebrado el año pasado, donde concurrieron los presidentes de las Conferencias Episcopales de todo el mundo. Allí se elaboró un documento y este que terminó la semana pasada trabajó sobre el mismo. Se siguió la metodología de ver, juzgar, actuar para establecer cuál es el rol de la familia hoy en el mundo, discernir la palabra de Dios y tener elementos para la acción pastoral. El tema central era la vocación y la visión de la familia en el mundo de hoy. En torno a eso hay un mundo de temas, como la biogenética, la poligamia, la ideología de género. También los principios doctrinarios de la Iglesia.

Si bien los temas estaban preacordados, ¿cómo funciona? ¿Cada país lleva sus propuestas sobre los mismos y se debate acerca de ellos?
Tras ese Sínodo extraordinario, desde la Santa Sede se habían enviado a cada episcopado las ideas fundamentales para que elaboraran respuestas a las interrogantes que se plantearon en la citada instancia. El Papa también ya había mandado sus puntos de vista sobre otros varios temas relacionados con la familia.

Este debate en el Sínodo ¿saca conclusiones?
En este caso fue distinto. Normalmente se presentan al Papa una serie de propuestas. En esta oportunidad se votó párrafo a párrafo un texto entero sobre la vocación de la familia en el mundo de hoy. Al terminar el Sínodo se le entregó al Papa el documento. Este se publicará tal cual quedó, según pedido del Papa. Hace unos días, el cardenal secretario de Estado del Vaticano anunció que el Santo Padre iba a publicar otro documento sobre la temática.

¿Cuáles son las principales propuestas que se sacaron de este debate?
Hay una reafirmación de la doctrina tradicional de la iglesia con relación al matrimonio: hombre-mujer, indisoluble, abierto a la vida. Otro aspecto a destacar es que hay un sentido de apertura a las realidades que hay, que son una cantidad y muy diversas, a las cuales la iglesia debe estar abierta y mostrarse cercana y acompañar la situación. Por ejemplo, la convivencia. Hay mucha gente que lo hace, y la iglesia más allá de decir que está mal, es pecado, tiene que acompañarlos. Si son cristianos, son parte de la iglesia, y deben proponer el mensaje cristiano. Aquí también está el de los divorciados vueltos a casar. Hay que mostrarles la cercanía de la iglesia, y si esa gente es cristiana-católica, que son parte de la iglesia, que no se sientan discriminados. En lo que tiene que ver con la ideología de género es una preocupación, porque una cosa es el respeto a las situaciones diversas, otra cosa es el respeto a las personas más allá de su orientación sexual, y otra cosa es una ideología que quiere imponerse que puede llevar a situaciones muy complejas, no solo contrarias a lo que la iglesia propone, sino que pueden terminar siendo un búmeran contra la misma humanidad.

La iglesia uruguaya ¿está de acuerdo con las conclusiones a las que llegó el Sínodo sobre la familia?
Creo que sí. No han habido grandes cambios en la doctrina, sino en la actitud, las que comenzaron con Juan Pablo II y que Francisco las ha llevado al grado de decir: sacudamos un poco el tema de la fidelidad a la doctrina que no es tal. El Papa es muy claro en su último discurso a los padres sinodales: ‘la verdadera fidelidad a la doctrina es la compasión de Jesús’. Eso quiere decir que algunos aparecen fieles a la doctrina con conductas rígidas, mientras que Jesús ha sido la compasión de acercarse a las distintas concepciones.Del Sínodo no emanaron normas, el Papa sí lo hizo antes sobre la nulidad matrimonial. Más allá de esto, lo más importante es que toda la iglesia se ponga en esta postura de apertura, de salida y de atender las situaciones humanos diversas, con sentido de compasión. Como si fuera un hospital de campaña, una iglesia que sale a curar a las personas y no espera que ellas vengan, como dijo el Papa.

¿Estas conclusiones van en sintonía con lo que se viene para 2016, que es el año de la misericordia?
Habla de la característica de un dios que pone su corazón en la miseria humana. En hebreo, más que del corazón se habla de las entrañas maternas. Ahí es donde está el nudo fundamental. Ese cariño materno.

¿La educación tuvo un espacio importante en el debate del Sínodo?
No, sí se habló en el marco de la familia. En un tono general se habló de las dificultades en la educación.

SU VISIÓN SOBRE LA EDUCACIÓN
 “La preocupación sobre la seguridad ha sido superada por la de la educación”
Uno de los temas de más preocupación para los uruguayos, y obviamente para la iglesia de nuestro país, es el relacionado con la educación.

Desde la Conferencia Episcopal de nuestro país ¿cómo se vienen observando los problemas de la educación en nuestro país?
Es la misma preocupación que tienen todas las familias uruguayas, incluso creo que la preocupación sobre la seguridad ha sido superada por la de la educación. Una cosa es el nivel educativo que ha bajado, a todo nivel, pero aún más en los sectores populares. La deserción, el no compromiso, a lo que se han sumado este año todo lo conflictivo. Eso tiene un efecto tremendo sobre los chicos que están en una situación de duda sobre su continuidad en el sistema.

En este aspecto juegan un rol importante las iniciativas que se llevan adelante con el apoyo de la iglesia, como el liceo Jubilar. En ese contexto, ¿cómo ve los cuestionamientos que ha recibido este sistema educativo formal que ustedes ayudan a llevar adelante? ¿Estaría en condiciones, esa parte del sistema educativo que ustedes promueven, de absorber más chicos que se ‘caen’ del sistema público?
Creo que si el objetivo son los chicos de ambientes más vulnerables, hay que llegar a una mayor colaboración público-privada, tal como se da en el INAU. Muchos de los CAIF, Club de Niños, centros juveniles que el INAU financia están en manos de ONG y de la iglesia ¿Por qué a nivel formal no se puede llegar a eso? No se trata de una competencia. Si entre privados y públicos podemos atenderlos, hagámoslo de tal modo que salvemos a los chicos. Sé de varios centros juveniles que podrían transformarse en liceos, y para ellos necesitarían del apoyo del Estado.

El verdadero ADN de la educación ¿pasaría por priorizar a los niños y adolescentes y no quedarse viendo quién los ‘salva’?
Nuestras iniciativas buscan crear esa comunidad educativa, donde el chico se sienta involucrado, sea seguido, convocado, y haya una preocupación cuando diserta. No al mes, sino inmediatamente. Eso es lo que hacen estos liceos y eso es lo que se podría multiplicar, y si el Estado no puede completamente, que comparta más estas responsabilidades. Sería un alivio para el Estado y una posibilidad enorme de sacar adelante una cantidad de chicos y crear un círculo virtuoso. A medida que los chicos hicieron liceo, los padres se sintieron interpelados, y desde ya hace un tiempo hay liceos para adultos, a los que asisten los mismos padres de los alumnos. Ahí es donde las cosas se generan positivamente. Salir del ciclo negativo de que faltan los profesores, hay paro, no vienen los chicos, disertan, se van del sistema, están vagando, en la esquina, en la cerveza, lleva a la droga, etc.

Muy enrabado con eso está la cultura del trabajo, que ha promovido junto con el ministro de Trabajo, Ernesto Murro
Mi impresión es que todo está enrabado con la crisis de la familia. Hay crisis en la educación, hay crisis en los chicos, disertan, no tienen estímulo. Hay algo más profundo en lo que insisto, que es el sentido de la vida. El chico está desmotivado, y para qué estudiar, trabajar, para qué me voy a complicar la vida, y caer en la delincuencia en sus formas diversas. Aparte no tengo horizonte. Me quedo ahí. En cambio cuando la vida se llena de sentido, tengo ganas de estudiar, trabajar, formarme, formar una familia, criar hijos, tener un sentido solidario con los vecinos, voy al club. Lamentablemente muchos de nuestros jóvenes entran en una dinámica de para qué.

LOS FONDOS DE LA IGLESIA
 “El año que viene no vamos a tener déficit”
La Iglesia uruguaya hace pocas semanas lanzó una campaña de recolección de fondos debido, fundamentalmente, al déficit existente en Montevideo. Al preguntársele al arzobispo cómo viene y si se ha mejorado la situación financiera señaló que “los fieles cristianos han colaborado. Algunos lo hacen mensualmente, lo que nos permite proyectar que para el año que viene no vamos a tener déficit, si se mantiene este ritmo, y además vamos a poder encarar inversiones para esa idea de ‘sacar’ la iglesia a la calle”.

Papa recién en 2017
Consultado sobre en qué está la visita del Papa a Uruguay, el cardenal adelantó que “hablé con él, y me dijo que era muy difícil que fuera en 2016, en la ocasión en la que recorrerá, en febrero, México, y Colombia si hay paz. Es más seguro que sea en 2017 cuando él viene a Aparecida, Brasil, para los 300 años del santuario, y desde allí seguiría al Cono Sur, Argentina, Uruguay y Chile”.

¿SABÍA QUE?
Más participación 
Sturla, al ser consultado si toda esta apertura e ideas innovadoras de Francisco y las suyas propias se han traducido en un aumento real de la participación de fieles en las parroquias, aseveró que “veníamos en una situación de descenso marcado. Dentro de 5 años deberíamos hacer una nueva medición. Mi impresión es que se ha  frenado el descenso, y en algunos lados ha crecido la participación”.

Link: http://www.republica.com.uy/cardenal-sturla/545941/
